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QUINTO CENTENARIO DE AMERICA LATINA
¿Descubnmiento o encubnmiento? *

Ignacio Ellacuría

l. El quinto centenano del ·descubrimiento· visto desde América
LaUna

Tratar el tema del Quinto centenario del descubrimiento desde la óptica
latinoamericana presupone, en primer lugar, un marco teórico de comprensión
de dicho acontecimiento histórico.

Obviamente, el Quinto centenario visto desde España y por sectores poco
críticos va a aparecer una vez más como un cántico a una gran hazaña. En el
fondo da la impresión de Que lo Que más les interesa a los Que lo conmemoran
desde esa óptica grandilocuente es engrandecerse ellos mismos, es poder decir:
"¡Qué gran cosa hicimos!", es poder contar y cantar las glorias de esto tan
grande Que hi ci eron.

Pero en América Latina la verdad es Que el Quinto centenario, en cuanto
tal, no le interesa prácticamente a nadie. Vello, a mi modo de ver, es lo mejor
Que puede suceder. El problema es Que desde fuera nos va a llegar toda una
cascada de escritos, celebraciones y programas. V, ante tal situación, nosotros
vamos a tener Que tomar partido, vamos a tener Que apuntarnos a las voces
capaces de comprender críticamente este asunto. Naturalmente intentaremos
Que nuestra crítica no se produzca de forma destructiva, pero 10 Que no vamos a
poder tolerar es Que se repita, ahora conmemorativamente, lo Que realmente
pasó en la hi stori a.

1.1. Se repite lo mismo historia con nuevos protagonistas

Las conmemoraciones suelen ser distintas de la realidad. Por otro lado,
ya han pasado cinco siglos como para que se repitan mecánicamente las mismas
cosas.

Pero sí que podría pasar, y de hecho está pasando, Que el actual
"representante conquistador" del mundo occidental -Quien es ahora Estados
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Unidos- hiciera con respecto al denominado "nue\lo mundo", dentro de las
posibilidades históricas de nuestro tiempo, 10 Que antaño hicieron España y
Portugal.

Por eso, nuestro combate no se dirige contra 10 Que pasó hace cinco
siglos, sino Que 10 Que pretendemos es recoger la experiencia de 10 Que pasó
entonces para decirles -sobre todo a los norteamericanos y, en parte también, a
los europeos, en cuanto pertenecientes a la misma ci\lilización cristiano­
occidental- Que su enfoque actual respecto de América Latina y del Tercer
Mundo, en general, no ha cambiado mucho con respecto a 10 Que P6SÓ cinco siglos
6trás.

Este enfoque de 16 6ctu6ción de las potenci6s occident61es 6ctuales con
respecto a los P6íses del Tercer Mundo se c6racteriz6, dicho de un6 maner6
bre\le, por cubnr un6 re6lidad -Que funcJ6ment61mente es de dominio y de
opresión- con un m6nto ideológico muy bonito, pero Que no es más Que pur6
fach6da. Con ello lo Que están consiguiendo es f61sific6r 16 re61id6cl. Y esto es
preci so desenm6sc6r6rlo.

Lo Que se ha hecho h6St6 ahor6, dur6nte estos cinco siglos, es un
fenómeno de domin6ción de unos pueblos, de unas cultur6s, de un6S lengu6s, de
un6S religiones etc. Por t6nto, siendo consecuentes, 6 nuestro molla de ver, lo
Que corresponde h6cer en el Quinto centen6rio (yen todos los demás Que pued6n
veni r) es un6 1iber6ci ón

No h6Y Que ser absolut6mente cerr6do sosteniendo Que ese proceso
contlnu6do de domin6ción 6 10 16rgo de cinco siglos no h6 6port6do ningún tipo
de bIen. Ello serí6 concebir el proceso de dominación y liber6ción como un
cU6dro clar6mente diferenciado en b16nco y negro; y 16 realid6d nunC6 es así t6n
·c16r6 y dlstint6··. Pero, con todo, lo Que no podemos neg6r o pretender ignorar
es Que, 61 cabo de cinco siglos, otros p6íses están t16ciendo en Améric6 L6tina
10 Que hIZO entonces España Repito: esto hay Que desenm6sc6r6rlo.

1.2. El -descubierto" es siempre el opresor

1.2.1. Hace cinco siglos...

G ué sucede re6Jmente en 16 re16ción mutua Que se est6bleció entre
estos dos grupos de n6ciones a 16S Que nos venimos refiriendo?
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A mi mOClo de ver, lo primero Que sucede es Que el "conQu1stadOr" o
dominador se pone 81 descubierto Así, hace cinco siglos, con el
-descubrimiento· del llamado -nuevo mundo-, lo Que realmente se descubrió fue
10 Que era España en verdad, la realidad de la cultura occidental y también de la
iglesia en ese momento. EllOS se pusieron al descubierto, se desnudaron sin
darse cuenta, porque lo Que hicieron respecto a la otra parte fue "encubrirla", no
-descubrirla-. En realidad es el Tercer Mundo Quién descubre al Primer Mundo en
sus aspectos negativos y en sus aspectos más reales.

Desde este punto de vista, para el Tercer Mundo sería muy interesante y
fructífero -con motivo de este Quinto centenario- poder oir la autoconfesión
del Primer Mundo. Pero eso, naturalmente, va a ser muy difícil. Por eso nosotros
creemos Que si el profeta (Que en este caso es el Tercer Mundo) no le dice al
Primer Mundo la verdad, el Primer Mundo no va a ser capaz de ver y descubrir su
propia realidad y, en cambio, va a seguir diciéndole al Tercer Mundo lo Que debe
hacer.

Si nos fijamos bien, en el comienzo de la conquista lo Que dijeron los
conquistadores es Que venían a hacer a los indígenas cristianos. Pero es obvio
que no venían a eso, Que tal 6firmación era una gran mentira (por más Que se
Quisiera justificar con las mejores razones teológicas, y por más Que algunos
creyeran sinceramente tales justificaciones). La verdad es bien diferente.
España fue a América a dominar, a conquistar, a ampliar su poder y sus fuentes
de ri queza. Vi no a eso acompañada de una carga ideal ógi ca o ideoIogi zada
representada, sobre todo en aquel momento, por la iglesia romana. Fue, pues, la
estructura socio-histórica española de entonces la Que Quedó desvelada (pues
estaba oculta) como una poderosa fuerza humana. Quedó desvelado, igualmente,
Que esa fuerza se movía, sobre todo, por la afanosa búsqueda de riqueza y poder.
Eso es realmente 10 Que movía a los individuos Que acudieron a América Latina.

Por otro lado, dicha fuerza estaba sobredeterminada por una totalidad
expansionista que buscaba el acrecentamiento de su poder (no en vano se habla
del Imperio español) y de su política representada por el régimen político
imperante. V todo ello legitimado por una ideología "cristiana" Que, Si bien es
verdad que aportaba una serie de valores humanizantes -yen este sentido cabe
reconocer que entre la colada de gentes que llegaron a América Latina entraron
personas realmente con una intención y con una acción contraria a 18 dinámica
prinCipal del proceso- también es verdad Que estuvieron siempre subordinados a
la consecución efectiva de lo Que se pretendía, colectiva y nacionalmente.



1.2.2.... y también hoy

También hoy podemos decir con toda verdad Que el Primer Mundo se
acerca al Tercer MuMo, globalmente, de esa misma forma y con esas mismas
intenciones. V también viene con un ropaje ideológico Que no pretende otra cosa
sino encubrir, de una manera "bonita", sus intenciones reales.

Las naciones poderosas de hoy nos dicen Que vienen al Tercer Mundo para
hacernos "ricos" y para hacernos -demócratas". Pero estas -generosas
proposiciones· encierran un proyecto político y económico muy distinto. V para
descubrir y desenmascarar la verdad última de dicho proyecto no hay Que mirar
al interior de las fronteras de las naciones dominantes de Occidente, sino Que
es preciso mirar fuera de sus fronteras, a11 í donde se manifiestan los efectos
últimos de lo Que es y de lo Que pretende ese proyecto occidental cuyo máximo
representante y portador es Estados Unidos.

Efectivamente, Estados Unidos puede ser demócrata, hasta cierto punto,
dentro de sus fronteras, siempre y cuando mantenga intemacionalmente una
posición antidemocrática. Por 10 tanto, la democracia, tal como la defienden, es
falsa, engañosa, no les importa absolutamente nada como valor universal. Pero
la verdad de su sistema político, económico y cultural, donde con mayor
claridad se pone de manifiesto, no es en el lugar donde se sacan todos los
provechos de ese sistema, sino en el lugar donde necesita estar conquistando y
dominando para mantener su estructura de poder.

Podríamos ilustrar esto Que aQu í sostenemos de di versas maneras.
Por poner un ejemplo, ¿es creíble pensar Que a Estados Unidos le
importa mucho Que haya el ecci ones democráticas en Ni caragua? La
verdad es Que no le importa absolutamente lo más mínimo. Es más,
si Nicaragua fuera un extraordinario aliado de Estados Unidos, éste
le permitiría perfectamente tener el régimen político Que Quisiera
Lo Que pasa es Que al capitalismo, por razones de diversa índole, el
régi men político Que mejor Ie corresponde y mejor 1e si rve para
defender sus intereses es "este" régimen ··democrático".

Otro caso iJustrfldor 10 tenemos en El Salvador. Dentro de la
búsqueda pactada de soluciones pacíficas al conflicto interno Que
está viviendo este país, la guerrilla ha ofrecido su voluntad de
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acudir a unas posibles elecciones, pero, para ello, ha sol1clt611o un
cierto tiempo para poder preparar bien su candidatura. Pues bien,
la respuesta gubernamental ha sido Que no, Que eso esté contra la
Constitución, Que la constitución prevé Que el perfodo presidencial
sea de cinco años y Que, por tanto, la prolongación del mismo tres
meses més -como solicita la guerrilla- es anticonstitucional.
Afortunadamente, en ese contexto, la iglesia ha dicho una palabra
bastante profética e interesante: "la paz esté por encima de la
Constitución". Ello fue percibido por los "constltuclonallstas", por
los "legalistas" y por los "demócratas", como una especie de
"herejfa". Pero, en el fondo de toda esa "trampa legalista" de la
Constitución, nos damos cuenta de Que el verdadero problema
r611lca en el temor de los poderosos y opresores: al ver Que la
propuesta del FMLN puede representar un peligro para el proyecto
norteamericano y para el proyecto de ARENA -Que piensa ganar las
próximas elecciones-, se retiran y dicen "no aceptamos esa
propuesta". Ves Que, en definitiva, lo Que están buscando no es una
solución política Que responda realmente a las necesidades y a la
yolunt611 de las gentes del pueblo, sino Que estén buscando una vez
más la conquista del poder.

Creo que estos breves ejemplos pueden servirnos para comprender la
actualidad de este quinto centenario y la perspectiva desde la cual nosotros
quisiéramos abordarlo.

1.3. Tombién lo Iglesl0 quedó y quedo 01 descubierto

La Iglesia fue un elemento importante del conjunto del proceso
"conquistador- de hace cinco siglos. Si bien no fue la Iglesia quién, desde un
afán misionero y evangelizador, proyectó la ""misión americana"", también es
verdad que la Iglesia acabó legitimando este proyecto ideado por otros.

Esta legitimación no siempre y en todo lugar tuvo efectos negativos, sino
que. en muchas ocasiones, su acción llegó II ser mejor611orll de la realidad
eXIstente En algunos lugares la Iglesia hizo cosas realmente importantes para
combatir contra ese proceso dominador y aplastador. Ciertamente hubo
elementos eclesl!iles -sobre todo entre las órdenes religiosas- en las cuales
pmnaba el servicio a le fe sobre el servicio a la corona, la preocupación
evangelizadora sobre les pesiones y los intereses no cristianos, la defensa del
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indio sobre la legitimación del explotador. Va en ese momento, pues, se hizo
presente -y no de una manera ocasional- la opción preferencial por los pObres
No puede decirse Que tal opción fuese la asumida por la iglesia entera en todo
momento, por toda la jerarquía, por todas las órdenes religiosas, pero tampoco
puede decirse Que tal opción fuese algo ocasional o meramente puntuel.

Pero, en cualquier caso, 10 cierto es Que la acción de le Iglesia en el
proceso conquistador y colonizador fue siempre de carácter subsiguiente y
acompañante; pero no tuvo nunca la iniciativa de lo Que se estaba haciendo. Tel
iniciative corrió siempre a cargo de los intereses económico-políticos.

Esta realidad nos descubre algo de más profundo: toda ideología, cuando
es ideo10gizada, pretende encubrir algo malo y, para ello, presenta algo bueno a
modo de "tapadera", y esta necesidad de presentar algo bueno puede ser
eprovechada para hacer cosas buenas. Así, pues, el imperio lleva a le Iglesia
para legitimer su proceso, y la Iglesia da la "cara buena" de ese proceso
(aunque, en elgunes ocasiones, ni siquiera eso)

De este modo, por lo Que se refiere a la Iglesia, podemos también decir
Que Quederon al descubierto cosas buenas pero también males muy serios, teles
como su propensión e identificarse con el poder y le riqueza -Que es un
elemento permanente de tentación en la iglesia-, su sutil tendencia a preferir y
priorizer su "institucionalidad" sobre su "misión" -realidad éste tembién
muy ectual- En buena parte, pues, le Iglesia se dejó llevar- por este
razonamiento: "Ahora no puedo realizar le misión, Que me es propia, de anunciar
el ¡-eino de Dios conforme al mensaje de ~lesLJs porque, de hacerlo así .. pondría en
peligro le institución eclesial y, ante todo, eso r¡ay Que salvar. Cuando la
ocasión sea mils propicia, entonces ya realizaré diche misión".

La película "La Misión" nos ofrece un ejemplo interesante para
ilustrar esta cuestión histórica de la misión de unos hombres,
frente a la institucionalidad del país Que estaba al frente de la
colonización, e incluso de la Iglesia institucional. Porque, en
definitiva, ¿cuál fue la rezón por la Que expulsaron a los jesuitas
de las reducciones del Paraguay? ¿Por Qué desde la curia romana, y
desde les autoridades supremas de la misma Compañía de Jesús, se
dio la orden de retirarse de esa misión, de ese anuncio y de esa
realización concreta de la fe cristiana en medio de la historia?
Estas preguntas sólo tienen une respuesta: porque la misión de los
jesuitas de las reducciones del Paraguay estaban poniendo en
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peligro la institución universal de la Compañía de Jesús.

Pero no solamente en el pasado, sino Que también hoy, la Iglesia en
América Latina sigue teniendo la tentación de priorizar su institucionalidad
sobre su misión, y sigue luchando contra esa tentación.

Estoy pensando, por ejemplo, en 10 Que nos pasa a nosotros en la
Universidad Centro Americana José Simeón Cañas (UCA). Muchas
veces preferimos salvar la institucionalidad Que realizar la
misión. (Con todo, también es verdad Que hemos puesto muchas
veces nuestra institución en peligro de Que nos pongan bombas, de
Que nos disparen. Cuando salí ahora de El Salvador ya estaba la
bomba próxima a la Universidad, por esto mandé al periódico una
nota avisando Que salía del país, para Que no les pusieran la bomba
a mis compañeros mientras yo no estaba). Nosotros no nos vamos a
callar porque nos pongan bombas. No Quiero decir con esto Que
estemos arriesgando mucho la institución, pero sí Que hemos
arri esgado un poco en repetidas ocasi ones. Una vez escri bi mos un
libro en defensa de una huelga cosa Que nos costó unos 200 mil
dólares, pues el gobierno nos amenazó con Quitarnos la subvención
si salíamos en defensa de la huelga de los maestros. V, muy
conscientemente de Que perdíamos y nos debilitábamos como
inst ituci ón, apoyamos la hue1ga.

En esta misma dirección quisiera remarcar que la Iglesia en El Salvador
no recibe nunca dinero de la Agencia Norteamericana para el DesarTollo, porque
ese dinero es corrupto, es dinero que se da de manera disimulada para hacer la
guerrEl en El Salvador, o para hacer lEl política norteamericana. Nosotr-os
podríamos tener a nuestra disposición millones de dólares procedentes de
dIcha agencia pElra hacer cosas buenas, pero en cUElnto predic€lsemos e
hi ci ésemos nuestra mi sión 1i berEldora entre los grupos popul ares y margi nados,
nos quitaríEln en seguidEl ese dinero.

DUI si era poner un últ imo ej emplo Elctual. Tambi én en el campo de 1El
teologíEl se ha experimentado, El su manerEl, la tentación que indicabEl. En este
caso la tentElCIÓn de la teología es la de ofrecer una reflexión y una praxis
cnstlana que no se t'listoricen e inculturen en el contexto latinoamericano. V
une teología cnstiane que no se historice y que no se inculture en el lugar
donde es €l, resulta ser tembién opresora. Pero al respecto, he de decir también
que. la ten discutlde "teologí8 de la liber8ción", 10 que ha bUSC8do en América

C;¡ta¡. ~~

. J.

;¡



Latina -con mayor o menor fortuna- es tratar de hacer una lectura
latinoamericana del cristianismo, de un cristianismo Que nos ha llegado
cargado de "europeísmo".

L4. Breve conclusión

Repitamos, pues, una vez más, y a modo de resumen, la intuición Que
hemos venido desarrollando hasta aquí: en la primera entrada de Europa,
encabezada por España y Portugal, en el ámbito de lo Que es hoy América Latina,
10 Que se puso de manifiesto fue un "descubrimiento del Que conquista"; y un
"cubrimiento violento y violador de los pueblos all í existentes", de sus
culturas, de su religión, de sus personas, de sus lenguas. Se cubrió lo Que había
allá y se cubrió violentamente. Este cubrimiento profundo dio lugar a una "nueva
cultura", "nueva raza", "nueva religiosidad", etc.

Desde esta perspectiva lo Que hoy Queda aún por hacer es un
descubrimiento de aquello Que está encubierto; es decir una posibiJitación real
de Que surja el "nuevo mundo", no como repetición del "viejo mundo", sino corno
verdadera "novedad".

La pregunta esencial ahora es ¿es esto posible? ¿es puramente utópico?
¿tiene realmente solución la problemática de nuestro "viejo mundo"?

2. Solución en el norte, problema en el sur

Oesde mi punto de vista -y esto puede ser algo proiético y paradójico a IEl
vez- Estados Unidos está mucho peor Que América Latina. Porque Estados Unidos
t.lene una solución, pero en mi opinión, es una mala solución, tanto para ellos
corno para e1mundo en genera1.

En cambio en América Latina no hay soluciones, sólo hay problemas, pero,
por más doloroso que sea, es mejor tener problemas que tener una mala
solución para el futuro de la historia.

Evidentemente que América Latina tiene un terrible pr-oblema: toda ella
es un problema 'i el gran desafío act.ual consiste en resolver ese problema, pero
no con la solución que ofrece Estados Unidos. Con ello no estoy diciendo Que
todo lo que tiene y ofrece Estados Unidos es malo y negativo, pero sí Que su
solución ofrecida, tornada en bloque, no es buena. V no 10 es por un principio
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absolutamente kantiano: una solución no universalizable para tOllo el muMo no
es una solución humana.

Dado Que la solución de Estados Unidos no es universalizable para todo el
mundo, no es una solución humana, no sirve para la humanidad. Si todo el mundo
tuviera los niveles de consumo de Estados Unidos (de carne, de electricidad, de
petróleo etc.) acabaríamos en veinte años con los recursos existentes. Luego,
desde un punto de vista concreto, medible, ecológico de la realidad del mundo,
ésa no es ni puede ser la solución. En el mejor de los casos es una solución para
ellos de la cual están contentos y se sienten orgullosos. Mientras, nosotros y
todo el Tercer Mundo, 10 Que tenemos.. 10 Que nos han dejadO, es un gran
problema.

Vese gran problema puede expresarse de una manera significativa en esa
frase popular del castellano Que dice: -le han dejado como a un Cristo-o Bien,
pues efectivamente al Tercer Mundo le han dejado como a Cristo. Desde el punto
de vista de la fe eso es lo Que hemos denominado en diversas ocasiones el
-pueblo crucificado-o Pero como antes decía, por doloroso Que parezca, es mejor
tener un gran problema Que una mala solución del mismo. Porque, no sabemos
bien de qué manera, pero la fe nos dice Que en este pueblo con problemas, en
este -pueblo crucificado", es donde realmente está Cristo presente, es donde El
quiso ponerse. Desde esta perspectiva creyente hay, pues, un enorme potencial
para resolver el problema, cuya formulación abstracta no es difícil de precisar
pero cuya solventación concreta sí es bien difícil de realizar

2.'- Civilización del capital y civilización del trabajo

Nuestro problema radica en Que la civilización hoy en día dominante -y
esto vale tanto para el Este como para el Oeste- es la civilización del capital.
Ella es la que viene configurando el mundo y la Que ha hecho de la inmensa
mayor parte del mundo (de las 4/5 partes de la humanidad) un "Cristo". Frente a
esa civilización dominante, hay Que luchar por construir una civilización nueva:
la civilización del trabajo. Ese es el gran desafío Que tenemos por delante.

Esto. pues, hay Que entenderlo bien. Lo importante es Que el destino de la
humanidad no sea regido por las leyes internas del capital. Porque estas leyes,
no es que sean inmorales, pero sí que son amorales, y llevan una dinámica
determinada que arrastra a todos los que se meten en ella. Podemos decir Que
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no es Que los capitalistas hagan al capital, sino Que es el capital el Que hace a
los capitalistas y les ya empujando a hacer lo Que están haciendo en Occidente,
y también en la URSS. Porque aquí 10 definitiyo no es Que el capital sea poseído
por manos priyadas o por manos colectiyas. Ese es un punto importante a
distinguir, pero no es 10 fundamental. Lo fundamental es Que ambas son
ciyilizaciones del capital. V todos sabemos Que el capital, por su propio
desarrollo, ya realizando un montón de cosas, no solamente inútiles y engañosas
para la humanidad, sino cosas Que obligan a la mayor parte de esa humanidad a
Yivir de una manera determinada, de una manera problemática.

Frente a eso nosotros Qui si éramos 1uchar por una ci vi lizaci ón del
trabajo, en la cual Quien mueya la historia sea el trabajo, pero no el trabajo
para producir capital, sino el trabajo para desarrollar la humanidad. En este
sentido también se ha pronunciado el Papa en su encíclica So/icitlldo rei
socitJ/is En ella sostiene la prioridad del trabajo sobre el capital, y lo dice muy
claramente: ésa es la medida de un orden político y económico justo o injusto.
En cualquier orden económico en el Que predomine la dinámica del capital sobre
1a di námi ca del trabajo, ese orden es injusto, ese orden confi gura todo un
pecado estructural el cual genera todo el resto de pecados. Contrariamente, en
aquella civilización en la Que predomine la dinámica del tratllljo sobre la
dinámica del capital, puede decirse Que en ella realmente apunta la inspiración
cristiana.

2.2. ¿Por el comino de lo Yio1encio?

La lucha por esa '"novedad'" en El Salvador, Que es el país Que mejor
conozco y al cual me voy a referir, ha surgido con bastante fuerza a través de
procesos violentos, reflejados, de una manera especial, en el movimiento
t-evolucionario guerrillero -del cual, dicho sea de paso, no soy un alabador ciego
y acrítico, pues su postura tiene también gt-andes problemas-, como fuerza Que
se levanta en protesta contra la invasión, la colonización, y la opresión del
pueblo salvadoreño.

Yo he mantenido siempre Que toda violencia es mala. Pero sostengo
también Que hay unas violencias peores Que otras. Esto es claro. Todo acto de
violencia es malo; pero puede Que en alguna ocasión sea inevitable.

En este sentido la "teología de la liberación", por ejemplo, ha insistido en
Que la violencia más grave, y la raíz misma de toda yiolencia, es la violencia
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estructural, es decir, la violencia de la civilización del capital Que mrmtiene a
la inmensa mayoría de la humanidad en condiciones biológicas, culturales,
sociales y políticas absolutamente inhumanas. Esa es la violencia estructural
fundamental. Por eso, decir Que los teólogos de la liberación defienden la
violencia y Que la teología de la liberación propicia la violencia, es un error,
pues ésta es la teología Que más sistemáticamente h8 denunciado Que la
violencia estructural -a la cual, por cierto, nadie ha acusado de "violenta", pues
a todos les 11a parecido una cosa normal, reflejo del orden establecido etc.- es
la violencia fundamental contra la Que hay Que combatir para erradicarla, a ser
posible con el mínimo de violencia.

Cierto es Que la respuesta a la violencia estructural ha solido ser la
violencia revolucionaria. Vo no creo Que necesariamente se tenga Que
identificar siempre "revolución" y "violencia", pero a veces -yen caso de Ei
Sal vador en concreto- se h8 echado mano de la vi 01 enci a guerri 11 era para
combatir a 10 Que se estimaba una violencia estructural. Hacer de la violencia
una causa, hacer de la violencia un bien o un ideal, ciertamente no es cristiano
y probablemente tampoco es ético. Pero el problema fundamental sigue estando
en ver hasta Qué punto esa violencia es inevitable. V repito, la violencia
,-evolucionaria en sí misma es mala, pero Quizás muchas veces la ~Ian vuelto
i nevi tab1e.

En ese sentido nosotros tratamos, en Ei Salvador, de combatir primero ia
violencia estructural existente con todas nuestras fuerzas no violentas. Así. el
trabajo "institucional" de nuestra universidad se resume en un combate contra
la violencia estructural del país a base de crear las condiciones que posibiliten
la 1iberaci ón de las mayorías populares opri mi das. A eso se di ri ge, con mayor o
menor éxito, el potencial de nuestra universidad.

V desde esta postura, nos hemos dirigido a otros grupos, corno ei
guerrillero, Que combaten esa violencia de otra manera. En concreto, yo mismo
he tenido unas conversaciones muy largas y muy críticas con uno de los
corntlatientes guerrilleros más destacados, el COmand1lnte Villfilobos.
Precisamente en una de ellas le dije Que lfiS acciones Que habían tomado
heCífi poco hebían rnatfido a filgunos filcaldes- erfin unas ficciones fibsolutfimente
intoleratlles desde el punto de viStfi cristifino y contrfiprüducentes desde el
punto de vista político. Le dije tfirnbién Que otras ficciones Que están poniendo
en prácticfi en El Salvador (corno poner bombfis en caSas de militares,
gasolineras, etc.) con el objetivo de procurfir una insurrección popular -o, como
lfirnfin fihorfi, un "estfillido sociar-, dadfiS lfiS condiciones actuales del país, me
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parecían también desacertadas.

Igua¡mente, hemos estado pe ieando para que se haga ei menor daño ai
menor número posible de gentes. Cuando conseguimos una declaración de la
comandancia militar del FMLN de que no van a dañar a los civiies, consideramos
haber hecho un gran avance Vamos a ver ahora si avanzamos un poco más a fi n
de que termine la guerra a través de las propuestas de negociación que hemos
lanzado.

Pero, en este momento, a pesar de que creo que la lucha armada no tiene
mucho futuro en El Salvador, no podemos pedirle al FMLN que deje de hacer la
guerra con el ejército, incluso que deje de hacer sabotajes, así sin mé!s. Lo que
sí les podemos decir es que hay que negociar, hay que buscar la paz, porque el
camino de la violencia no da mé!s de sí en El Salvador

Entonces, como ven, nuestro objetivo y nuestra luct"ia esté! en conseguir
que terrmne la guerra y que termine la violencia estructural. V, mientras tanto,
conseguIr que disminuya el daño que hace todo tipo de violencia dentro del país
Creemos que éste es un planteamiento mucM más pacifista que violentador.

3. Nuestros mÍlrtires son la semilla de la esperanza

Con todo esto hemos podIdo ver cuál es el fondo en el que nos movemos.
En El Salvador, en Centroamerica, sigue pasando lo misrno que ocurrió cuando la
'conqulsta" rlace Clnco siglos. Unas potencias externas, aliadas con unos
element.os Internos, rlan ido configurando una civilización del capital y unas
Ideologlzaclúnes que están arIÍ encubriendo lo que de verdad está pasando. En
8:·0 ',I'uaClOn e::.tamos

?"3ro en esa ::,!tuaClón en que estarnos, también han ido surgiendo
(~l:tln as formas de rebeldía. no puramente retóricas o políticas, sino reales,
trabaJo::.a:., ::.ufnen e:, Incluso martinales, tanto en el seno de la iglesia corno
:,' ~>:·errnlna,jo:. rnovlrmentos SOCIales e Incluso políticos. V esto tlace que al"IÍ,
er¡ e_la ret'eldla, halda una sermlla de esperanza que daré! algún fruto nuevo.
(le'-' Ollle! ~e que en El 5a1vador, dentro de esta ::, i tuaci ón que hemos estado
I Jo: n, h,j es ad I Dre::.ente y sIgue estando presente la semilla de la
l.>:'-J_ un, ant..:' entre las mayoría::, populares -que no han perdido la esperanza­
::on o en.re ¡a lIJlesla
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Mantener viva esa semilla de la liberación ha sido algo Que ha costado
mucha sangre. Son muchos los sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos Que
han muerto asesinados. Ellos son también el legado de una iglesle Que, a 10 largo
de estos cinco siglos, no sólo dejó semillas malas en América Latina, sino
tembién mucha lucha y mucha sangre fecunda a favor del pueblo sencillo Ellos
son, senci llamente, nuestros mártires.

En el marco de esta lucha esperanzada -y también martirial- por la
liberación, Quisiera traerles a la memoria el recuerdo de un caso excepcional
corno es el de Monseñor Romero. Recuerdo Que él decía -resignado y
esperanzado a la vez- cada vez Que mataban a un sacerdote en El Salvedo~

"triste sería Que cuando está muriendo tanta gente del pueblo, no matasen e
n1 ngún cura .

El hablaba -aunque no le dieron mucho tiempo para. hablar porque 10
mataron antes de tiempo- de Que la opción preferencial en favor de las
mayorías populares y de los pobres de la tierra, debía ser un elemento
fundamental en le ección de la iglesie yen su predicación V si un hombre hubo
últimemente Que no tuvo miedo -corno decíe entes- de poner en Juego la
InstituclOnelidad de la iglesia frente a le misión de le iglesia, éste fue
Monseñor Romero. Neturalmente Que todos los poder-es de este mundo se le
eparteron. lo emenazeron y lo etacaron hesta asesi narl o. Su sucesor., ["lons
Rivere Oemes. a juicio de los más redicales ya es un homtlre bastente más
moderado y no demesiedo progresiste, bien visto por le Senta Sede, etc. Vo no
voy e entrar en estos jUlcios: es visitile que Mons. Rivere nunca torne los tonos
profétICOS de r-lonseñor Romero. Pero 10 Que yo queríe señeler aquí es Que este
/,wmbre oue es ético, prudente y mesuredo no f1fl sido elegido todavía ni une sale
vez preSIdente de le ConferenCIe episcopel Fíjense como está nuestr-a iglesia
que tiene 1m edo hasl.e de ¡-lons. Ri vera

De todos modos, yo QUlsien:l ratificer lo siguiente Toda esta sangre
martlrlal (Jen-amada en El Salvador yen toda América Latina, lejos de mover al
de~armno Id B lB desesperenze, infunden nuevo espíritu de lucha y nueve
e-:perélnza en nuestro pueblo En este sentido si no somos un "nuevo mundo" ni
nuevo con t.l nen t.e", 51 sornas c1eramente y de una manera verifi cab1e -y no

r,rec¡',arnen e Dar la gent.e de fuera- un cDntinente de esperanza, ID cual es un
': Inf.orn,j sumamente Interesante de una futur-e noveded frente a otros
c:tntlnente':. que no tIenen esperenza y que lo único Que reelmente tienen es
mlé,jO



* Transcripción del texto hablado de una ponencia tenida en el Centro
Crisitianismi i Justicia, Barcelona, 27 de enero de 1969.
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